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í : PH£CK)p m LOS A^Ü|<tHOp - | J 
En primsra plana. M U . í̂  . '.-̂  ';•' í i •• ^í»esettte4lnea 
Kn treguada 0t)'5t) id. id. 
En tercera CO'IO id. id. 
En cuarta. OO'üó ic*. id. 

li mm mu 
J^csdo el primer momMito en qa© 

pu'liinos obscrTar •! movimiento de 
tisoc¡»fi4ni*ealáado por l a c k s e agríco
la de ..fista Kflga,. mavimiento impul
sado, ¡impsgíido :̂ ^ ffl'aütenido por un 
jovou. y_ elocutüLe orador, entusiasta 
dnftíusür de las ideas del progreso 
obier0,.dudaxa»a.daLQl)jfitivo .6tL.que.se 
ins¡ , í ! lmtífát t»í § á ^ # % r l i « ^ - ^ í » ' 

10 extraordinario de las circunstancias 
en üiio''llió eomifinzó la soli'dai^dad 
agrícola ) toilOíDQ'^ 1? situación 
política, q^o estaba obligado á mante-
n j r ««1 qué, otm. entusiasmo y fervor 
dignos de la causa, era el alma, la ca-
b ' za du'ectorí), el propagandista de la 
aso.;_iacion. 

El respeto que nos merece un nom
bro honrado ó ilustre en Murcia por 
más ^Ae u« concepte, ' k benevolencia 
con que juzgíiin»s la acometividad pra-
toi'ia'del joven 'y estudioso propagan
dista, la indiferencia de toda la prensa 
l ) c a l an t e un movinji^nto do tal im» 
p,)itancia, y alguna otra razón quizás, 
fa M.-(í"fí c4usa'dfi qae presenciárfimos la 
figitición agrí<;pl» cop indif«rencia y 
n ) le.dodicasemos á su estudia el «s-
pa:;|o quo moreda, aun tratándose de 
un asuntií, que por sn índole, e n g e un 
debate lógico, y'racionai, en evitaeión 
d > confiíigencias que pudieran suceder 
en lo poivenii'. 

Pero como lia trascurrido el tiempo 
sin qu9 h ¡yan dado fruto alguno las 
sociedatios ¡igríoalas, como la conside
ra •ion y el respeto personal no eximen 
de la critica, cuando es esta justificada 
y sincera, como seria en nosotros una 
falta continuar en el absentismo «n que 
n )5 colocamos desde el primer dia, va
mos á razonar, siquiera sea somera
mente y sin profundizar en el asunto, 
Sobro la utilidad de estas asociaciones 
constituidla en Murcia, no sabemos con 
quo fin y propósitos, ó por mejor decir, 
a )arentañdo ignorar su firialidad, por
que no qufC«nios s'̂ r Sijvcros en dema-
fci.i con 1 )s quo por aftíuto natural pro-
cu; a i popularidad y prestigio á ideas 
y perí¿Miti3 ; á ' l a s -que están obligados 
p j r consanguinidad directa é inme
diata. 

--! -.11 \ - r i i s las sociedades agrícolas 
constiilui'jiiS (juo existen en 

11 iu ii; 1 esta región agrículto-
ra; son m i ii )> los asuntos quo intero-
Süi al ob.cro agrario resolver y mu-
c ¡as las i uístiones que á la propiedad 
y colonia interesan. ¿Quo han hecho las 
B:ic:oda!o3 agrícolas en pro de sus in-
teintíes? ¿Se constituyeron, única y 
Rxclusivaraionte para telegrafiar á los 
Ministros sobre las resoluciones en ' la 
tu stióu del p miento? ¿Es su finalidad 
la de teaer en pié de guerra á un buen 
número de huertanos, amenazantes y 
dispuestos á tocar las caracolas en 
cualquier momento? 

No se crea por esto que somos nos
otros enemigos de la Asociación rural, 
n i; creemos no sea necesario protestar 
de nuestras doctrinas, las más avanza
das en el periodismo local, las más en 
harmonía c«n lasaspiraciones del prole
tariado; pero con lo que no estamos 
conformas, á lo que nos oponemos con 
toda la faorza do nuestra convicción, 
pg, .•' '•"" ' " ••'•' ' " "T" haopí' creer que 
el i ion rural, obo-
íior'©' é pro¡'ós¡i o» ••ie nT<'jorflmit'ñto de 
la clasi?, á defonsí de I«3 intereses 
r;.{i. ri.H„á miiuiíi pr(.(í cción y solida-
'I .^,1. }\'ó.%'imi la época más iinportau-

:::, • < le; na la cosecha 
(•;.• • t -, • 1 • ^ i:;v inn liedlo las socieda-
dc , ¡•Urales para prolejor al pobre cul-

tirndor do las ambiciones de las casas 
compradoras y acaparadoras del pro-
ducto?Laexportación de la naratij , ú^l 
agrio, de la fruta, de toda la produc
ción, dificilísima por la falta do tarifas 
¿Se ha estudiado por las sociedades 
rurales? 

Hay quien pinta la propaganda quo 
se está llevando á cabo en la huerta 
como misión educadora y casi evangó-

•Jica y nosotros preguntamos. ¿Cómo 
difunden las sociedades la cultura ge
neral? ¿Celebrando mitins en los que 
como siempre lu nota dominante es 

,3»j:-ginpar,un;te8tJi¡aouio lii-mada.de.gra-
•4ife«d i l los diputados del distrito que 
siempre se (iistinguieron por su infe
cundo far ntente? ¿Qué clase de bien-
reporta al paia la organización de gran-
des- magas que hasta ahera, no hicieron 
sino manifestarse para to rcer las deci
siones del gobierno? 

Í̂ JOS esfuerzos, lasactivaa iniciativas 
. d§ los, propagadores dp la sociedades, . 

creyéndola»; de buena f« debemos 
aplaudirlos, pero el funcionamiento de 
las sociedades, constituidas para aplau-
di í á oradol'es de momento, ió condo-i 
Damos enérgicamente, porque tememos 

, sean sus trabajos en pro de las aso
ciaciones, modo encubierto de adulte
rar el movimiento general obrero para 
torcer su finalidad y aprovecharse de 
la fuerza que representa en provecho 
propio personalísimo. 

Macho agradeceriamos que se nos 
hiciera saber por quien tan denodada
mente trabaja por la Asociación de las 
masas huertanas, cual es la finali
dad que se -persigue, advirtiendo que 
ro nos puede convencer el montón de 
lugares comunes adecuados al caso, tal 
como la cultura general, el mejora
miento de clase, el enaltecimiento por 
medio del trabajo y otras mil pantallas 
con que se encubre un. propósito firme 
y decidido de utilidad ó aprovecha
miento. 

u mmí ¡i m 
Acabo de leer eii «El Liberal» una 

hermosa Crónica, escrita por Blanco-
Belraonte, en la que se habla, con la 
amenidad á que nos tiene acostumbra
dos tan competente cronista, de la re
tirada de Qaldós. 

Confieso que, contra mi costumbre, 
no he leido Ip que á continuación de 
aquel a crónica aparece en el citado 
periódico, que tengo sobre la mesa. 
¡Tal fué la impresión que me produjo 
la noticia do la retirada del coloso do 
nuestra literatura contemporánea! Y 
cuenta que aún han de transcurrir cin
co años para que el autor de «Doña 
Perfecta abandone la pluma. 

Nada más justo que el descanso para 
quien, coüio Qaldós, ha consumido su 
existencia en una clase de trabajo tan 
penoso, tan diüoil y tan poco produc
tivo como el de escribir novelas en Es-

- paña. Pero esa quietud en que piensa 
sumirse el hombre eminente que ha 
paseado por el mundo su nombre glo
riosísimo en libros inmortales, produce 
en mi ánimo una impresión tan poco 
grata, quo no puedo sustraerme al de
seo que siento de reflejarla en estas 
cuartillas. 

Pérez Qaldós representa en nuestra 
literatura, como Cavia ha dicho muy 
atinadamente, el talento español. Po
drá aventajarle algún otr© en variedad 
de coniicimientos; pero nadie como él 
refleja el estado de las sociedad á quie
nes retrata; nadie 1« excede en obser
vación; nadie le supera en fecunda ori
ginan *nd, y sólo ?»ío'puede g-marío en 
aticismo. 

¡t^oino, pues, hemos do resignarnos 
^^^ oütusiaBtas a lmiradoresá ver con
firmada la noticia que hoy nos dá el 
¡>o;¡u!ar perióüco nridrüeTio. 

La reí iradi - de Galió;i, aun» siendo' 
muy ifígiea, produeiiía honda huella 
en la esfera literaria. Derecho tiene al 
reposo el homSre qu 'consagró á su 
patria toios loj deslellos de su sobera

na inteligencia. Pero cuando .esa foto-
lipeneia alumbra con su potente foco 
•á la juventud por, la .difícil sen la del 
Wrte,.,no se debe abandonar .el puesto 
que en honrosa lucha se ha conquiüta 
do. Porque, no Iwy que dudarln; el 
espíritu i3i'ogreaÍT», tolerante, que ani
ma las producciones del insigne -autor 
de «Realidad», Váse infiltrando poco á 
•poco en el coraaón del qué las lee; y á 
tiiedida que avanza en su estudio, vá 
do8Cut)r¡endo nuevos horizontes que le 
placen vislumbrar una sociedad lU'qor, 
,í(un mundo moral, supej^ior ó aquij^en 
que vive». • ; ' 

Pérez Oaldós consigue con su pluma 
despertar las dormidas energías de este 
pueblo; sabe mostrarle, en las hermosas 
páginas del libro, donde radica el mal 
que causa su ruina y abatimiento, in
dicándole, á la vez, el remedio quo 
existe para purgar su organismo da las 
lacerías que lo corroen y lo anonadan. 

¡Valera, nuestro primer hablista, cie
go y cargado de años! ¡Pereda, el mon
tañés ilustre, abrumado por el peso de 
la edad y por el de sus tristes rocu )r-
tlosL]Y Qaldós dispuesto á retir»rse del 

'inundo literario tan pronto como ter-
minie la quinta serie de «Episodios Na
cionales». 

Bien que los dos primaros enmu
dezcan; aunque, por fortuna, ¡el au
tor de «Juanita la Larga» sigue dando, 
para regocijo de las letras castellana.», 
trabajos do imponderable mérito. P?ro 
que enmudezca Qaldós al cum[dir el 
duodécimo lustro de su edad, cuando 
aún puede ssguir honrándonos á todos 
sus compatriotas, y puede servir do 
freno y de acicate á la juventu I espa
ñola, im¡'ulsándola y guiándola por el 
recto camino que á la gloria conduce, 
no debemos creerlo, aunque el propio 
interesado nos lo diga. . 

¿Habrá quien crea que Qaldós no se
guirá escribiendo en eu retiro, si á re
tirarse lUga? Yo creo que Qaldós es
cribirá mientras aliente. Quien como 
él, pasó la vida escribiendo, no debo 
de iK>der abandonar la pluma. 

Tambióu Cijseron se alejaba de Ro
ma con el pro¡)ósito de descansar, y, 
sin embargo, tanto en Ponlpeya, como 
en Gasta, como en Túsenlo, seguía L-
bornndo. 

Algunos dirán quo aunque enmudez
can los tres primeros novelistas que 
hay on España, quedan otros cónm Pa
lacio Valdés y Octavio Picón. Pero 
aun siendo estos muy eminentes, no 
gozan en nuestra patria la popularidad 
do que gozau aquellos. ¡Sí hay perso
nas que se precian de ilustradas que no 
conocen al autor de «La Hermana S n 
Suplicio», de Marta y Maria» y < e 
tantas otras novelas tan importantes 
como estas que menciono! 

¡Quiera Dios quá no abandone la plu
ma D. Benito! ¡Siquiera que tengamos 
el gusto do llorarnos con ella hasta el 
último instante los que, á pesar de todo 
de ser españoles nos envanecemos! 

Basta de consideraciones que en mi 
no encajan. Perdonen los lectores del 
HKR.VLDO que hayan tenido la pacien
cia de leer es'.e articulejo, la libertad 
que me he tomado al ocuparme de Qal
dós, y perdónenme, en gracia, al me
nos, de la noble idea que ha motivado 
estas líneas. 

27-1-1903. 
j7¡berio Sevilla 

Círculo dQ Eslías Artes 

Anteayer celebró sesión la junta di
rectiva del Círculo do Bellas Artes . 

Entre otr s acuerdos se tomaron al
gunos que han de ser con gusto cono
cidos por el público. 

Uno de ellos fué, preparar un baile 
de máscaras para el Carnaval próximo. 

A que este baile tenga todos los 
atractivos que lo pueden prestar los 
elementos que Iim de organizarlo, se 
encaminarán desde hoy los trabajos de 
una comisión especial formada jjor don 
Alejandro Seiquer, D. Ricardo Sánchez 
Madrigal, I). Antonio Puig y ü . Pedro 
Sánchez Picazo. 

Pintores, mús'co.^ y poetas contri
buirán al mayor lucimiento de la fies
ta, tanto p'or lo que se refiere al adorne 
del local destinado al baile, que habrá 
de ser casi todo el Círculo, como por 
los obsequios que aunque modesto^, de 
muy buen gusto, puedan hacerse á las 
máscaras que han de animar aquellos 
salones. 

El baile se celebrará ol segundo dia 
de Carnaval, para que las familias de 
los socios quo lo son también del Casi
no, puedan disfrutar de la fiesta. 

También siá ucOidó la pronta apertu
ra do las clases de música. 

Y 66 telegrafió al Sr. D. Antonio 
Qarcía A»lix felicitándole por su ingre
so on 1« Academia de. Bellas Ar tes y 
por su notable trabajo sobre nuestro 
gran escultor Salzillo. 

¡Alerta, labradore:! 

De nuevo el egoísmo catalanista quie
re recabar del Gobierno beneficios, en 
daño üe los interese.! Castellanos y que 
de triunfar arrastraría á la ruina á la 
ya decadente industria agrícola. 

LaS'zonas neutrales qu» para la li
bre, introducción del trigo solicita 
líiarcolona, determinaría de conseguir
lo una extraordinaria importación de 
trigo exAranjeru, que produciría in
mediatamente una baja en el precio, 

,hacien 'o ruinosa competencia en la 
producción nacional. Y si se tiene eit 
cuenta que el precie, poco remunora-
dor, á que se viene cotizando el trigo 
no pasa de 10 á 11 pesetas, es bien se
guro que si se abran las tronteras al 
paso de los trigos extranjeros, bajaría 
la cotización á 7 ú 8 pesetas, y esto 
llevaría á la quiebra y bant;arrota á la 
clase agrícola. 

A impedir los afanes de los barcelo
neses deben encíuninarse los et^fuerzos 
cerca del Q.;bierno do toda, la región 
castellai a; en ello estriba la vida ó 
muerte de nuestra principal riqueza. 

Diputación, Ayuntamiento, socieda
des agrícolas y cuantos está i obligados 
á velar por les fueros de la justicia y 
'l)or los intereses de los agricultores, 
deben hacer llegar al Gobierno su pro
testa contra loá egoisuios catalaniatas y 
sus ruegos jiara qué en ningún caso se 
otorgue el irri tante beneficio que eu 
daño del resto de España solicita B.ir-
celona. 

La concesión do zonas neutrales para 
la importación de trigo en Birjeloua, 
sería la ruina de nuestros labradores; 
por oso les damos la voz de alerta. 

FÜQADOS 

En el caserío del Chicano, termine 
municipal de Abanilla, han sido dete
nidos por la guardia civil quo presta 
servicios en el pUesto de Fortuna, Lo
zano Guerrero Ruiz, de 40 años de 
edad y Ana Pérez Ruiz, de 45. 

La Ana Pérez, hace tiempo sostenía 
relaciones ilícitas con el Lozano, por 
loque, creyendo que el marido de Ana, 
José Riqaelme, se había enterado de 
esto, determinaron fugíirse. En un des
cuido del m uido se apoderaroa de 400 
peseta^'que en un cofre tenía guarda
da, y toma|-on:las de Yílladiega. 

El José Guerrero apocas .enterado de 
la fuga de ¥u mujer y de las 400 pese
tas,puso el hecho en conocimiento de 
la guardia civil, que comenzó á traba
ja r activamente para la detención de 
los culpables, cosa que lealizó ayer. 

Los detenidos han quedado á dispo
sición del juez de instrucción del par
tido. 

Ixtínción ds la tuberculosis 

Los alemanes «atan locos de satisfac
ción á causa del resultado obtenido en 
la persecución de la tuberculosis. 

Mientras aquí nos ocupamos ahora 
en la extinción de la viruela, enferme
dad dostoria ia hace tiempo de la ma
yor parte de Europa, los alemanes *e 
dedican á la destrucción de la tubercu
losis con.jHn éxito brillante. 

A partir del año 1876, Alemania en
tera preocupóse de las cifras do mar-
talidad por tuberculosis que enaogre-
cían sus estadísticas, y acto continuo 
se emprendió allí una lucha titánica 
contra dicha enfermedad. 

Hasta 1876 moría en aquel país casi 
el diez por ciento de su población, víc
tima de la tisis. En 1901 disminuyó la 
proporción á menos del tres por ciento, 
y en el año último descendió al dos y 
medio por rail. En el actual confían 
reducirla á términos insignificaptes. 

Balance del Banco 
Las existencias eo las cajas centra

les conlinúan aumelitando. La plata ha 
tenido un aumerító en la ultima Sés'm -̂
na de m4s deí uné 'y medio millones, y 
ol oro 200 000 pé'sa'tas." En cambio^ih'a 
tenido una baja de un millón la c u e n t a -
de corresponsales en el extranjero, -•'''lui'j 

Los descuentos comerciales figuran,;-
tímbión con una disminución de más 
de cinco millones. / v-̂  ¿^ ^,..-

Las cuentas de créditos haü aiimen- ' 
tado cerca de dos y medicj railloaof, y 
los préstamos con garantía aparecen 
c o i b a j k de tres y. medio millones p ó -
xima mente. 

La circulaoión-de'billetes ha dismi
nuido en esta semana oerca dedos mi- ' 
llones. .. _ / •'.,.:;.:,;. 

Las cuentas corrientes han aumenta
do cinco millones, i ' 

También han aumentado 'a lgo las 
cuentas corrientes eti oro. 

Los depósitos eu efectivo han expe
rimentado escasa variación, y'los divsi-
dendos y demás obligaciones á pagar 
en el dia aparecen con baja de 11 mi
llones. 

La cuenta da efectivo del Tesoro ha 
aumentado cuatro.millones, ascendiea- -> 
do en la actualidad á ó3 1[2 próxima
mente. 

El oro del Tesoro por ingresos de 
Aduanas y reservas de contribuciones 
asciende á 2.700.000 pesetas. 

REY QUE ABDICA 

El rey de Suecia y Noruega, Osear 
. I I , cuyo prp.pósito do abdicar en su 
hijo ol príncipe Gustavo Adolfo ha di
vulgado el telégrafo, nació en 21 de 
Enero de 1829. 

Es nieto del general francés Bernar-
dütte, fundador de la dinastía reinante. 
Regento durante la enfermedad de su 
hermano mayor Carlos X 7 , al morir 
éste en 1872 subió al trono, celebrán
dose el act) d é l a coronación en Jul io 
del año siguiente. Desde el 1 de Febre
ro se encargará de-la regencia, según 
se dice, su hijo, que cuenta cuarenta y 
«inco años, suponiéndose que á este 
trámite seguirá muy pronto el de la 
abdicación. 

Motivos de sa'ud son, á lo quo pare
ce, los que le deciden á dejar la ^orona. 
Un colapso que sufrió el dia en que 
cumplía setenta y cuatro años ha con
tribuido á precipitar esta determina
ción, on la que sin du la había pensado 
anteriormente. 

En los primeros años de su reinado 
prestó especial atención á la reorgani
zación del ejército y al desarrollo de 
las vias férreas y da la instrucción. La 
lucha entre proteccionistas y libre
cambistas, que motivó ladisolucióa del 
Parlamento; la tirantez, cada dia más 
acentuada, entre las dos nacionalidade.s 
de la monaríiuia, qu > i ropende á la Se
paración definitiva y-absoluta do Ja No
ruega, y la derrota del partido sue«o 
en Finlandia, donde la influencia rusa 
ha anulado y destruido la de Sueoia, 
son, sin duda alguna, los hechos mas 
notorios y de mayor trascer.dencia en 
el porvenir, acrecido durante su rei
nado. . ,', ,: 

Mejor poeta que político, el r e y 
C^ear I I demostró siempre especial 
afición á las Bellas Artes, y consagró 
su admiración-por IQS grand^a, drama
turgos, concediendo á Ibsen la gran 
cruz do San Oláf, y á D. José Echega-
ray el gran cordón do la Estrella Polar. 

El principe heredero, que en breve 
recibirá la corona, está casado con la 
princeso Victoria de Badén. 

üfíias eficiales 
En la oficialidad del ejército hubo 

las sigaionte.s amortizaciones en Di
ciembre. 

De teniente 'ft(^'onff},"'4;"'^d9''coman
dante, 9; de capitán, 17; de primoros 
tenientes, 7; de segundos id., 9; de id. 
idora de la reserva, 3; total 19. 

Además quedan sin cubrir: 9 de pri
mer teniente y ,30 de segundo id., que 
se reselvan á los aluainos de las Acade
mias cuando haya promociones. : 4 j i 

Por la Presidencia rdé t ' Consejo de 
ministros se ha ordenado sean repues
tos en sus cargos los sargentos que fug-


